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Lias d a m a s  ea tô lieasEste perlôdlco lo reclben dos veces por mes los miembros 
de la "Asociaclôn de Propaganda Liberal’'. Con el numéro 
que aparece el 25 se envia â la vez un folleto de la sérié de 
los que publica la Sociedad.

Para reclblr dichas publlcaclones hay que inscribirse como 
mlembro de la Asociaciôn y pagar la cuota de 20 centésimos 
mensuales.

Los libre-pensadores que se interesen por mgresar a la 
Sociedad y recibir sus publlcaciones pueden dirlglrse por es- 
crito al Présidente de la Asociaciôn, calle Santa Lucia 33a.

Asociaciôn de Propaganda Citerai
En cuenta con el Banco Britânico do la America 

del Sud.
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Montevideo, 30 de Septiembre de 1906.
por Banco BritAnico de la América del Sud 

« *
Charles W. Drever,

por Coutador.

El doctor Meliân Lafinur
Nuestro compafiero, que ejereia la Vice-Presiden- 

cia de la Comisiôn Directiva, acaba de ausentarse 
del pais para ir â desempefiar en Estados Unidos, 
Méjico y Cuba el alto cargo diplomâtico que el Go- 
bierno ha contiado â su patriotismo y â su vasta ilus-
traciôn. .

Libre pensaclor de viejo .cuüo, el doctor Luis Me- 
liàn Latinur es uno de los ciudadanos mâs instruidos 
y mâs eruditos de la Republica y harâ seguramente 
buena figura en la diplomacia, donde, verdad sea di- 
cha, hacian alguna falta los hombres de talla intelec-
tiiftl. . ,

Nuestro Vice-Présidente durante ejercio el cargo 
colaborô asiduamente en la redacciôn de este periô- 
dico y â su bien cortada pluma se deben notables 
articulo s que en él figu'ran y que han sido, algunos 
de ellos, reproducidos en los periôdicos liberales ex- 
tranjeros.

No porque se baya ausentado dejarâ, en cuanto sus 
tareas se lo per mi tan, de secundarnos en la obra de 
depuraciôn inteletual que perseguiinos. Asi nos lo lia
prometido. _ . . , .

Batallar por la diseminacion y por el triunfo del 
libre pensamiento es un deber estricto â los ojos del 
quienes nos afanamos por servir â nuestros semejan- 
tes débiles de espirltu y de voluntad y por libertàr- 
los de las garnis de los estafadores de sacristia.

Hacemos los mâs calurosos votos porque nuestro 
distinguido compafiero el doctor Meliân Latin ir tenga 
el mejor de los éxitos en la carrera diplomâtica â 
la que ha sido llamado y donde mâs de una vez se 
le ofrecerâ la ocasiôn de demostrar el buen temple 
de su extensa y sôlida ilustraciôn.

La Liga de esas respetables damas que se ha 
constituido para apuntalar â la religion perseguida 
« no se propone por el momento llevar â cabo inno- 
vaciones extraordinaires», como nos lo hace saber 
por su Reglamento que publicamos en el numéro 
anterior.

Esc aplazamiento de las innovaciones extraordi­
narias no déjà de ser una suerte y nos déjà un res- 
piro.

Sin embargo, el plan de trabajos de la damante 
Liga es bastante nutrido, y si lo pone en ejecuciôn, 
es seguro que la religion catôlica va â florecer ex- 
pléndidamente.

Los damas van â empezar difundiendo « las ense- 
senanzas del Evangelio, el conocimiento y la prâc- 
tica de aquellas verdades. »

l Qué verdades? No nos résulta muy claro el con- 
cepto, porque hasta esa parte de la exposiciôn no 
se lia hablado de verdades. Talvez se trate de las 
\(*rdades del Génesis, como la de la creaciôn del 
mundo en seis dias y hace 6.000 afios, la confecciôn 
de Eva con la costilla de Adân, la serpiente tenta- 
dora, el paraiso, el dlluvio, la torre de Babel etc., 
verdades cientificamente acreditadas todas ellas.

Por ese medio se lograrâ afianzar el reinado de 
Cristo en las conciencias; que buena falta le, hace 
al pobre Cristo cuyo reinado es ahora tan precario 
que los ediles lo sacan sin compasiôn de la portada 
del cementerio y los jacobinos de la Comisiôn de 
Caridad lo destierran de sus establecimientos.

; Que alegria la del bueno de Pio X, que tiene la 
chifladura del reinado de Cristo, cuando se entêre 
de que las damas de Montevideo pugnan afanosas 
para restaurai- al pordiosero de Galiiea en su trono 
de papel pintado !

Vanios â presenciar una reforma escolar de tras- 
cendencia, se entiende que en las escuelas eatôlieas, 
adoptândose en ellas «sistemas pedagôgicos adelan- 
tados.» <;No lo son pues los que ahora imperan 
en ellas? Por nuestra parte creiamos que la pedago- 
gia de los jesuitas y de las monjas era lo mejor 
que se pudiera concebir, y que las escuelas del Es- 
tado, sin Dios y sin rezos, vegetan en un lamenta­
ble atraso. Pero cuando las mismas damas eatôlieas 
lo dicen, ellas que son competentisimas en las cosas 
de la pedagogia, no hay mâs remedio que rendirse 
â la evidencia.

Los sistemas^pedagôgicos de las escuelas eatôlieas 
se mejorarân mediante la ampliaciôn de la ensenanza 
religiosa y la difusiôn de la Doctrina Cristiana.

La Doctrina Cristiana se bebe en el catecismo y 
sus benéficos resultados inteiectuales y morales se 
perfeccionan cou las apropiadas explicaeiones de 
los sacerdotes y de los directores de conciencia.

Es posible que las personas de poco seso se rian 
de estas cosas. Hacen mal y ya se arrepentiràn de 
su error cuando hayan visto el prôximo adelanto 
considérable que va â operarse en las masas socia­
les una vez que estas conozcan mejor su catecismo.

A las damas de la Liga las interesa mucho que 
«los niüos, preparados eonvenientemente, hagan su 
primera comuniôn con la mayor solemnidad posible.» 
Esto parece envolver otro cargo contra lo existente 
porque équivale â déclarai- que ahora esa comuniôn 
no se hace con solemnidades. Lo que es muy de 
lamentarse, porque si hay algo que sea intolérable 
es que cuando los chicos y las cliicas se comen â 
Jesu-Cristo en cuerpo y aima, y eso por primera 
vez, lo hagan sin penetrarse de la solemnisima 
trascendencia de un desavuno moralmente tan toni- 
ficante.

Y para no cansar â los lectores con estos temas 
de no mayor interés, dejemos para el numéro prô­

ximo el ocuparnos del resto del manifiesto de las 
damas ligueras, apuntaladoras del catolicisnio de- 
crépito.

ElI Protestantismo
Dias pasados, el periôdico evang-élico E l Atalaya 

que aparece en esta capital publicô un articulo en 
el que censura â los libre pensadores por su afân 
de querer destruir toda religion.

Como el articulo, apesar de obedecer â un criterio 
tan opuesto al nuestro, estâ escrito con altura, ha- 
biamos acariciado el propôsito de contestarlo para 
dar nuestras razones, porque siempre es agradable 
discutir con caballeros.

Pero quiso la casualidad que cuando nos aprontâ- 
bamos para dialogar con El Atalaya, encontramos 
en uno de los periôdicos de nuestro cange una con- 
testaciôn que venia al pelo. Es la siguiente y la ha 
dado un escritor que firma con el seudônimo Flam­
mèche en el diario parisiense L } Action.

«No debemos ver con mirada mâs favorable el er­
ror protestante ô judio que el error catôlico. Esos 
errores se valen, puesto que tienen por principio co- 
mûn, el mismo absurdo : la revelaciôn.

«Pero voy aun mâs lejos. Digo que la mentalidad 
protestante da menos esperanzas de progreso que la 
mentalidad catôlica.

« Esta ûltima, en efecto, es esencialmente depen- 
diente del sacerdote y sierva del dogma. Se rehusa 
â razonar la fé, subvuga â la razôn. Al hombre que 
no razona, es évidente que nada puede probârsele 
con avuda de la razôn.

«El protestante, por el contrario, hace alarde de 
la pretensiôn de razonar. Discute su dogma. Y 
qué arriba? jA  aceptarlo ! Encuentra estûpido que 
se sostenga que Maria fué concebida sin pecado; 
j pero encuentra muy puesto en razôn que se invo­
que al Cristo  ̂ muerto en la cruz, resucitado y luego 
subido al Cielo sin globo!

«Como convicciôn en lo absurdo <?cual 6s la mâs 
extravagante?

«E l catôlico tiene los ojos vendados y se empe- 
cina en ello. Pero sacad la venda y verâ claro. Es 
lo que le ha ocurrido â la mavoria de los franceses, 
nacidos catôlicos.

«E l protestante no tiene los ojos vendados, pero 
es miope. A la verdad, no la vé mâs que en parte. 
Pasea su nariz por las paginas de la Biblia y aspi­
ra, aqui y alla, moral, teologia, misterios, historias 
cômicas ô emocionantes, epopeya ô inmoralidad, be- 
llezas, fealdades, verdades ô bromas, en una palabra, 
todo cuanto contiene. Muy pronto es incurable : por 
mitad estâ sano, por initad gangrenado. Su sentido 
critico es hemiplégico. Se ha libertado de Roma, pe­
ro no irâ mâs lejos.

« iN o ! Por el protestantismo no se llega al libre 
pensamiento. El protestantismo da vueltas alrededor 
de él pero no lo alcanza.»

Movimiento de las ideas en Francia
Las reformas mâs importantes cuva discusiôn lia 

ocupado los siglos, se realizan â menudo en medio de 
la general indiferencia. Tal es lo que aqui lia ocurrido 
con la aboliciôn de la pena de muerte. Es una 
cuestiôn que ha hecho verter olas de tinta y dado 
pretexto â torrentes de elocuencia. Hâsela suprimido 
en Francia, sin ruido, de una sola plumada... su- 
primiendo sencillamente en el presupuesto los Ao-



norarios del verdugo. Una decision de la comisiôn 
y del Ministro de Hacienda ha hecho nuis que las 
innumerables deelainaciones de. il us très poetas y de 
famosos jurisconsultos. Ya no se volverA A cortar 
ninguna cabeza y A nadie se le ha ocurrido pro­
testai* contra ello, como la cosa nias natural del 
mundo.

Con poca diferencia, lo mismo pasarA con la en- 
ciclica de Pio X. Este manifiésto es el ûltimo bal- 
buceo de una potencia ayer formidable: ei pûblico 
curioso apenas si se ha percatado de ella.

Uno créé sonar leyendo .esc documente, como 
leyendo los ukases del czar, y maquinalmente nos 
miramos todos para ver si yestimos todavia â la 
usanza de la Edad Media, y quedamos asombrados 
viendo pasar los tranvias debajo de nuestra ven- 
tana y circulai- la gente cou el sencillo traje de 
nuestros dias. Esos discursos, sorprendentes de 
candidez al par que de énfasis y de arcaismo, pa- 
recen realmente calcados sobre cartularios del si- 
glo X II ô XIII.

Parece increible que seres que viven en nuestra 
época puedan llegar â pronunciarlos sin echarse â 
reir. «jCôiiio responder A ellos siquiera? Son cosas 
muertas, antiguallas de museo, desechos de biblio- 
teca, pero no hay en taies documentos ideas posi­
tivas, ni argumentos, ni opiniones. No se discute 
un anacronismo; no hav combate posible entre una 
légion de arqueros y una bateria de artilleria, y 
M. Briand habria de verse muy apurado si quisiera 
entablar una polémica con la Santa Sede.

La prohibiciôn que el papa ha hecho de las aso- 
ciaciones cultuales créa una situaciôn anômala, que 
puede resumirse en pocas lineas: El Estado francés 
acuerda prestar las iglesias—monumentos pûblicos— 
A los catôlicos, a condiciôn de que éstos las con- 
serven y paguen los gastos del culto. El papa no 
admite que las iglesias pertenezcan al Estado, y 
entiende que deben de quedar sometidas, en todos 
los paises, A la intervenciôn de Roma, sin cüyo re- 
quisito prohibe que los fieles se sirvan de ellas y 
les induce A célébrai* el culto en otro sitio. Por 
otra parte, el Estado no admite que el culto se cé­
lébré fuera de los edificios destinados A este objeto, 
y, A su vez, prohibe toda réunion clandestina que 
pueda dar lugar A agitaciôn y A perturbaciones po- 
liticas. De suerte que, si el papa se obstina, sera 
necesario que el culto cese, después de algunas 
tentativas inutiles para escapar de las terminantes 
prescripciones de la ley; y asi veremos que por 
querer reivindicar un derecho inefîcaz y ficticio, el 
Yaticano arruinarA la religion en Francia.

Claro estA que cuenta con ei fanatismo de los 
frailes. HabrA, de seguro, algunos incidentes mas 
o menos violentos; pero también hay que contai* 
con el carActer francés, pronto eu rebelarse, mas 
prouto aun en cambiar de motivo de Fronda. Esto 
se ha visto en los inventarios. Ei Yaticano se las 
prometia muy felices en las elecciones, y todos sa- 
bemos como ellas fueron aplastantes para todos los 
partidos catôlicos y reaccionarios; probando defini- 
tivainente que la politica antirepublicana no favo- 
recia en nada los intereses de la iglesia.

Es indudable qui* la oposiciôn gubernamental no 
contarA ya con grandes adalides, y que la lev de 
separaeion serA plenamente aplicàda A pesai* de 
todos los conatos de disturbio que se produzcan. 
J,ns catôlicos ricos han sostenido al Yaticano solo 
porque creveron que esto les Ilevaria A un triunfo 
pnlitico. Derrotados politicamente, se cansarAn pronto 
de pagar A los curas y de oir la misa eu locales 
secretos, con el riesgo de un proceso, cuando veau 
decididamente que este heroismo no lia de ayudar 
A ningun principe A reconquistar el trono que la 
Repûblica ha destruido.

El esfuerzo de Pio X, que hubiera cspantado A 
los mAs poderosos monarcas de los pasados tiem- 
pos, no tione, pues, ninguna importancia positiva. 
La iglesia lia entrado eu la caducidad. No puede 
desmentir se sin confesarse ilôgica, y, como se pré­
tende intalible, esto séria su muerte. De ahi la 
necesidad de que permanezea invariable como una 
roca en el rio caudaloso del progreso ideolôgico. 
El rio ha desarraigado la roca. La iglesia ha de 
sucumbir por entero, y eada dia vemos como se va 
haciendo ail i cos. La iglesia muere, pero no hi fe. 
La ci en cia y la filosofîa social nos dan otra fe mas 
hermosa, mAs iratural, y el culto es individual y libre. 
Su \ aticano es indestructible, pues es la misma 
Naturaleza; su religion carece de incrédulos, pues 
su dogma es el estudio de las formas de la vida.

Esti^di'Siiuieiamieuto paralelo del derecho divino 
y de su prestigio îoohstruoso y secular en la per- 
sona del papa y del emperadoY, es un hecho inne- 
gable de importancia suma. Es la realizaciôn de un 
idéal por el cual cientos de millares de hombres 
{jilClliubieron en lus torturas de un idéal ai que

apenas los mAs audaces osaban pensai*, y acerca 
del cual temian sonar de noche por miedo de que 
una palabra escapada durmiendo les hiciera trai- 
ciôn y les condcnara. Y, sin embargo, ved boy 
como el bitrgués que lee su periôdico tranquila­
mente en cl café puede notar sonriendo este resul- 
tado asombroso y encogerse de hombros A la lec- 
tura de los ukases y de las enciclicas. No sabe, él 
mismo, que se encuentra en la ciina de uno de los 
mâs prodigiosos idéales de la humanidad; ni si­
quiera piensa en la suma énorme de dolores y de 
suonos que représenta en total su libertad escéptica. 
Este traiiseunte trivial lleva consigo, sin saberlo, 
el sufrimiento de diez y nueve siglos durante los 
cuales la hipôtesis cristiana fasciné al mundo y do­
mino A sus doininadores.

Paris, Seticmbre 190ii.
Camille Mauclair.

N0TRS DE FENIX
Hemos oido referir que lia llamado grandementé 

la atenciôn de abogados y estudiantes el nuevo Cô- 
digo Civil de Nicaragua, del cual acaba de recibir 
un ejemplar la Biblioteca Nacional. Las disposiciones 
referentes al divorcio no ceden en liberalismo A las 
mas avanzadas de otras naciones.

No nos extrada que asi sea, dado el espiritu domi-_ 
liante en aquella repûblica eentroamericana. Los ûl- 
timos diarios nicaragüenses notician el regreso de 
los prelados y elérigos cuva expulsion por el prési­
dente Zelaya tuyo origen en la resistencia que opu- 
sieron A la reforma que eonsagrô la instituciôn del 
divorcio, la separaciôn de la Iglesia y el Estado y 
la prohibiciôn del traje talar de los sacerdotes, exis- 
tiendo ya el cese de las cofradias y las manos muer- 
tas, la ensefianza libre y la secularizaciôn de los 
cementerios.

El regreso se ha cfectuado en una forma que ase- 
gura cl respeto del clero A los mandatos de la ley.

De ello dan testimonio los siguientes conceptos de 
una carta del obispo Simeon, dirigida desde Costa 
Rica A un amigo' suyo :

«Anhelanios como el que mas el bienestary progre­
so, y para conseguirlo estamos dispûestos A hacer todo 
aquelio que no sea incompatible, con nuestros deberes 
de sacerdotes catôlicos. «Respetarv acatar religiosa- 
mente A la autoridad constituida, debe ser en todos 
nuestros actos la uorma de conducta».

< Lo hemos probado durante nuestro destierro, 
pues mientras otros se han aprovechado de la expa- 
triaciôn para dénigrai* los actos del Gobierno y con 
arma en mano llevar la iutranquilidad al seno de las 
familias, nosotros nos hemos dedicado exclusivamente 
al ejercicio de nuestro ministerio; hemos guardado 
profuudo sileiicio y creido antipatriôtico cualquier 
ataque.» siquiera sea de palabra ô por escrito contra 
el Gobierno de Nicaragua.

«Tal sera nuestra eonducta en lo sucesivo, amên 
de que sentimientos personales nos lo dictan y sa- 
grados deberes nos lo imponen. Hecha esta sincera 
manifestaciôn «y por el solo hecho de llegar al pais 
sujetAndonos A las leyes. <;no séria suficiente para 
couseguir nuestro regreso y el de todo nuestro cle­
ro?» Creemos que si, dada la reconocida defereueia 
del senor Présidente y los trabajos de ustedes».

AdemAs, monsenor Simeon le dirigiô al general 
Zelaya, estes telegramas:

< Altamente reconocido presènto A Su Exeelencia 
mis sentimientos de respeto y gratitud.—Afectisimo 
servidor y amigo >.

«Al pisar el suelo de la patria querida, tengo el 
gusto de saludar y presentar mis respetos al digno 
Jefe de la Naciôn. — N/ineon, obispo».

El Présidente le respondiô asi:
«Correspondo al atento saludo que se sirve dirigir- 

ine al ingresar A la patria, y son mis mejores deseos 
porque goce de suma salud».

Un telegrama de Roma le atribuve al Papa el pro- 
pôsito de excomulgar al general Alfaro, présidente del 
Ecuador. Esta noticia ha iuducido A hojear y co- 
mentar la historia de aquella repûblica, y en esa 
oportuna labor, de un periodista argentine, sobresa- 
len las interesantes paginas que entresàcamos A coii- 
tinuaciôn.

<■ Garcia Moreno, que necesitaba sostenerse por 
medio del terrer, hizo uu conveuto inmonso de ese 
pais; entregô la educaciôn exclusivamente al clero; 
diô A este facultades omuimodas, restringiô la liber­
tad de impivnta, al extremo de que solo podian pu- 
blicar novenas los editores: pfohibiô la importaciôn

de los libros que los diocesanos mârcaron con su 
«vade rétro»; quiso cambiar el nombre de la naciôn 
con el de «Repûblica del Sagrado Corazôn de Jésus» 
y su escudo con una imagen del Nazareno, co- 
ronado de espinas; llevaba énormes cruccs en las 
procesiones y al empleado pûblico que no se confe- 
saba y comulgaba, por lo menos una vez cada semana, 
lo destituia y lo encarcelaba. Entre tanto, para des- 
hacerse de sus enemigos. inataba A latigazos en un 
cuartel al general de la independencia D. Fernando 
Ayarza; al general Manuel TomAs Maldonado lo fu- 
silaba en una plaza publica; al distinguido abogado 
don Juan Borja, lo hacia morir en el tormento de la 
baira; A cien soldados vencidos, los quemaba dentro 
una cabana en el pueblo de Mocha; al abogado ar- 
gentino doctor Saritisgo Viola, lo fusilaba sin formula 
de juicio en Guayaquil; A 27 prisioneros de guerra 
los hacia pasar por las Armas en Jambeli; fusilaba 
A los capitanes Nieto y Cabrera, después de absueltos 
por un eonsejo de guerra; desterraba â las repûblicas 
veciuas ô confinaba A las inexplorables selvas orien­
tales A 15.000 ecuatorianos; protestaba de la entrada 
de Victor Manuel en Roma; proteg-ia a la escuadra 
de Pinzon y Méndez Nufiez; intentaba venderel Ecua­
dor A Napoléon III: pagaba un tributo de 10.000 
pesos annales A Roma, etc., etc.

Las bendiciones de Pio IX  no le faltaron nunca 
y el pueblo se fanatizô A un extremo inconcebible. 
Las esposas y las hijas delataban A los padres, A 
los maridos, A los hermanos, A los prometidos, en el 
confesonario; en fin, séria muy largo énumérai* todo 
lo que ese liombre hizo durante los 15 anos que du­
ré su dominaciôn.

Cuando muriô asesinado por al capitan Faustino 
Rays, la reacciôn que se esperaba tremenda, no fué 
siuo tranquila

(FA Stylo).

MENTIRAS SACERDOTALES

EL I N F I E R N O

Si conseguimos remontarnos con el pensamiento 
hasta la lejana aurora de la civilizaciôn universal, 
ô si estudiainbs los viejos anales, veremos que «el 
hombre nino por la edad ô por la raza» y por ra- 
zôn de su debilidad mental é ilimitada ignoraneia, 
tomaba los fenômenos naturales por milagros divi- 
nos, aceptando como incontrovertibles verdades to- 
das las supercherias de sus astutos sacerdotes. El 
hombre de nuestra época, mas instruido é inteligente, 
que trata, por medio del razonamiento lôgico, de 
penetrar en el fondo de las cosas, no crée en mara- 
villas ni en fenômenos que estan en abierta con- 
tradicciôn con la civilizaciôn moderna, con los prin- 
cipios cientificos, y que en modo alguno resisten 
un exAmen raeional y lôgico, se ha independizado 
de. los dognas errôneos y de los arcAicos prejuicios 
que ajan y marchitan la dignidad, sin te mer la cè­
lera ô el azote de un imaginario Dios, veleidoso é 
iracundo.

El grito de rebeliôn del hombre inteligente, del 
espiritu seleccionado, contta las religionès, no es mas 
que la misma naturaleza que habla por las ideas 
que le inspira.

Todos los pensadores modernos est An contestes en 
que entre la religion y la ignoraneia hay una rela- 
eiôn intima, marcadamente estrecha, pudiendo um- 
dirse el grado de adelauto moral y material de uu 
pueblo por su fê religiosa.

Las supercheria de las rêligiones positivas, hoy 
solo germinan en los cerebros donde el sacerdocio 
mantieue con esfuerzo titànico las tinieblas dé la 
ignoraneia, que ha esparcido sobre el espiritu de la 
humanidad para explotar el rico venero de la cre- 
dulidad pûblica.

Entre los mil fraudes desvergonzados con que la 
Iglesia amenaza é intimida al crédulo, al pobre de 
de espiritu y al enfermo agonizante, esta el Intierno 
que, segûn los sacerdotes en sus sermones, se. halla 
situado en las entrât! a s de la tierra, donde hay Ha­
mas inextinguibles y aceite hirviendo, y que ha 
sido destinado por la divina justieia para eterno 
tormento de los malos y castigo de los que no ha- 
gan regalos A los santos milagrosos. —Hay tunantes 
con sotana que desde el pûlpito, la cAtedra de la 
mentira, aterrorizan tanto A los ignorantes y A las 
mujeres, pintAndoles un Intierno "con colores m&s 
tenebrosos que los do la grau trilogia dantesca, que 
estes salon de la Iglesia viendo en su sombra al 
Coude Ugolino cpmiendo el crAneo-de Ruggieri, y 
oyen en las ululacioues de la ciudad los alaridos 
de los eondeuados, la voz cavernosa dei barquero



<'.iront*‘ y los ludridos que cl grau Cerbero lanza 
por Sus très boeas.

l̂ as ciencias naturalos qui* (lia Iras dia vienon ha- 
eiendq nuevos y asombrosos de BCU b ri m i e n to s, van 
destruyendo de una manera graduai y progresiva, 
nuxiliadas por la critica y las invcstigacion(*s filo- 
séficns, todos los milagros celestialés ereados poi­
lu feeunda fantasia de los saccrdotes. Asi como la 
astronomia ha dcmostaado de un modo palmario 
que in » existe cielo, sino cl espaeio infini to, y lia 
msefiado la arménien rotacién de los astros, la geo- 
logia nos dice con la lengua di* aee.ro de los heehos 
que en el seno de la tierra no hay nuis eue va s te­
rribles que las minas lieehas por los hombres, y que 
los antros espantosos donde viven atormentadas las 
aimas de los inipios, no son sinô una grosera fa­
bula inventada por los einieos y solapados que du­
rante. siglos bail vivido y viven aûn del trabajo
ajeno.

La easi totalidad de los catélicos ignoran el origen 
de esta horrible ficcion eon que sus gtiias espiritua- 
les los esquilman, oblig-andolos tacitamente a hacer 
donaeiones a la Iglesia, y tienen la ereencia de que 
Jesiis, d djos hecho h ombre, como dice de Holbach,, 
hablo de ella en sus predieaciones al populaeho fa­
na tien y superstieioso de Galilea, ô que *1 Espiritu 
Santo se la dicté al impostor Moiséfl.—Muv lejos de 
eso, pues en la primitiva religion eristiana el ûnico 
castigo que si» aplicaba h los malos creyentes y 
pecadores, consistia enlamuerte etenia, por la cual 
el condenado quedaba excluido por completo del 
reino paradisiaco que Jesiis debia fundar en su se- 
gunda venida il la tierra, y donde los bienaventura- 
dos gozarian de una felicidad inîinita. La religion 
pagana, en cambio, era mueho nuis severa en la a- 
plicaciôn de penas, pues no solo eastigaba ;i los que 
violaban sus preceptos privândoles la entrada â los 
Campos Eliseos, que era el lugar destinado para los 
justos, como el Olimpo era para los dioses, sino que 
los eondenaba a eternos torm(*ntos en el «Infierno». 
Cuando se produjo la fusion de las religiones paga­
na y eristiana, fundândose la Catélica Apostôlica 
Roman a, sus sacerdotes que va habian transformado 
los dioses y diosas del paganismo en santos y virge- 
ncs de su religion, no vacilaron en admitir el In- 
lierno, pues vieron en él un medio eiicaz para medrar, 
causando terror â la multitud ignorante, y al efecto, en 
el Concilio de Laodicea celebrado el aîio 364, los sa- 
bios doetores de la Iglesia agregaron k los Evange- 
lios de San Marcos, San Mateo y San Lucas, unos 
versiculos finales, en los que se decia que Jésus ha- 
bla hablado de Infierno.

No obstante la existencia del Infierno como lo dc- 
ciau los Evangelios antes citados, lo mismo que un 
Evangelio de Nicodeino, declarado apécrifo por el Con­
cilio de Nicea, la Iglesia no hizo obligatoria esta 
ereencia sino muohos siglos después del Concilio de 
Laodicea, en el de Letrân de 1215, desde cuando su 
existencia fué decretada como algo indubitable.
Del concilio de 1215 en adelante, el que no creia 

era e x cornu lgado, reducido a prisién ô entregado â 
las Hamas, con confiscaciôn de bienes, pues o.stos 
eran lo que nuis convenia à la Iglesia para alimen- 
tar à los vampires humanos que viven en sus som­
bras. Probado como esta en la actualidad que el In­
fierno no es m&s que una fâbula del peor g-usto, no 
es extrano ver â personas de cierta iustrucciôn, que 
sostienen con toda firmeza que éste es necesario, 
porque es un dique â las pasiones de los hombres, 
que sin este temor se lanzarian â los ûltimos exce- 
sos de una vida 6 criminal ô disoluta. Error, pro- 
fundo error. — Spencer, el nuis profundo pensador 
contemporâneo, ha dicho que la moral es un produc- 
to do la evoluciôn y del progreso social, y por tan- 

*to, en ningûn caso podrà estai* en relaciôn directa 
de la ereencia religiosa, sinô del mayor ô menor 
grado de instruccién de un pueblo.

La naturaleza que tambiôn tiene sus extravios, 
suele producir hijos degenerados, corazones crueles, 
inhumanos,<en los que todo Sentiiniento de moral y 
bondad estàn atrofiados, pero estas perniciosas cua- 
lidades se modifican por diferentes circunstancias, 
como el medio social ô una sabia educacién.

Todo hoinbre tiene en si, salvo raras excopciones, 
en los casos de «desarrollo incompleto y de degene- 
racién», una tendencia innata k apartarse de los vi- 
cios porque sabe que à nuis de ser despreciablCs, 
acarrean el aniquilamiento, lo mismo que por debi- 
lidad ô por otra causa desconocida tieiule ;i compa- 
decerse de las desgracias que abrumun â sus seme- 
jantes; esto lo sabia Virgilio cuando puso en boca 
de Dido la senteneiosa estrofa qui* Hernandez de Vo- 
lazco traduce diciendo: < Y como lie, visto cosas la­
mentables, tengo uso de apiadar los misérables.»

En lugar de amenazar â los Ijombres con Purga- 
torios é Infiernos, castigos tan absurdos como inu­
tiles, lo que couviene hacer es instruiras para de-

sarrollar y perfeccionar los sentimientos huinanita- 
rios, el amor k la decencia, la moderaciôn en los 
placeres y para que cada uno, cualquiera que sea 
su linaje é su condieiôn social, tenga un concepto 
claro y elevado de la dignidad y del honor.

Zav.

Ot̂ o desenganado
Traducimos del Journal ch Charleroi del 13 del 

nies pasado:
- No se habla al présenté en Rouen (Francia) sinô 

de la desaparicién de uno de los curas nuis conoci- 
dos de la région. Tr/itase de M. Boillet, primer vi- 
cario de la catedral del Buen Socorro, en la cuesta 
de Santa Catalina.

«DIcese que M. Boillet, de unos cuarenta afios de 
edad, es muv austero y muv recto.

«Hace cinco dias que desapareciô de su casa y no 
se h* vié nuis en su iglesia. Sus amigos, muy inquie- 
tos, lo hicieron buscar, pero todo fué inûtil.

«Ya se iba k dar cuenta a la autoridad de su de- 
sapariciôn cuando uno de sus amigos recibiô una 
carta sellada en Bruselas.

«En esa misiva, muy extensa y escrita con profunda 
tristeza y que denuncia un gran desencanto, el aba- 
te Boillet daba a conocer su decision irrevocable de 
abandonar la Iglesia. Se ha ido al extranjero con el 
propésito firmisinio de hacerse de una situaciôn ejer- 
ciendo alguna profesiôn.

«En confirmaciôn de la carta, el cura del Buen 
Socorro recibiô de Bruselas por bulto postal la so- 
tana, el collarin y el sombrero del abate Boillet. 
Al propi o tiempo este devolviô al director de la 
Compaûia de tramways su tarjeta de libre-trâusito.»

TO NTERIAS

Lo son, ciertisimamente, las que publicô la revista 
Israëls Hoffnung ( La esperanza de Israël ), ôrgano 
de una misiôn protestante, segun nuestro colega el 
Journal de Charleroi.

Son tonterias del mismo calibre que las que los 
catôlicos piden â sus santos y patronos. Reconozca- 
mos, ,sin embargo, que los protestantes no acostum- 
bran pedir vintenes para hacer funcionar â su Dios; , 
aunque no es menos ridiculo el papel le que atribuven 
ai suponer que se es taré ocupando de atender h que 
Juan se cure de un tabardillo, à que Pedro se saque 
la loteria ô â que Diego sea correspondido por la 
dama de sus pensamientos.

Dice Israëls Hoffnung:
Encarecemos mucho â los miembros de la comu- 

nidad que recen : 1) Por un jôven que tiene que pa- 
sar su examen de voluntariado de un afio; 2) Por 
un hermano, que sufre de una gran dolencia y que 
guarda cama hace cinco meses; que el Sefior quiera 
curarlo; 3) Por un hermano, que el Sefior lo libre 
de la miseria material y ponga remedio â la angus- 
tia de su corazôn; 5) Una madré suplica por su hijo 
muy querido, que el Sefior lo ayude â aeercarse â 
Jesiis; 7) Una Judia convertida ruega por su madré 
de 81 afios de edad, que el Sefior le haga coinpren- 
der la misiôn del Hijo de Dios; 9) Por una hermana, 
completamente cogida en las redes del diablo, que 
el Sefior la salve; 12) Una inadre pide oraciones 
para su hijo, para que sea1 protegido contra la po- 
tencia del diablo; 13) Orad por un hermano, que el 
Sefior lo libre de cierta enfermedad; 16) Quercd orar 
por una sefiorita de 20 afio'S, que ya ha estado très 
veces en un manicomio, que el Sefior quiera curar- 
la; 17) Una hermana pide las oraciones de la coniu- 
nidad para su marido que no esta convertido y para 
sus très hijos, que el Sefior quiera salvarlos » .

No somos Dios, ese Dios tan suplicado, y lo sen- 
timos, pero mucho; porque desde ya nos" compro- 
rnetemos, si algun dia llegamos il serlo, que nues- 
tros creyentes no tendrân que pedirnos nada, por­
que nos anticiparemos k sus deseos, empezando por 
suprimir en absoluto todo mal, toda enfermedad, 
todo dolor, en una palabra, todo cuanto es desagra- 
dable y dafioso.

Cuando exista un Dios que haga eso y ante el 
que no baya necesidad de arrastrarse como gusano 
para pedirle lo que acordaria, no ya toda una di- 
vinidad sinô el hombre nuis bruto pero que tuviera 
un poco de corazôn, entônees lo adorareinos y can- 
taremos sus alabauzas.

EZL_ C L E R O

Desde hace muchos afios ha venido el P2cuador so- 
portando los rudos golpes de una frailesia altanera 
y subversiva que ha convertido h la Iglesia en arma 
de combate contra el orden administrativo del Esta­
do.

Los piïlpitos h an sido la tribuna, no para levantar 
el entusiasmo de las creencias religiosas instituidas 
por Jesiis, sino para atizar la hoguera de la revolu- 
ciôn, inculcando k las masas fanaticas con palabras 
de sediciôn y calumnia «se lancen a la revoluciôn, 
en favor de la Iglesia Catélica vilmente prostitulda 
por el partido liberal».

Ese llamamicnto al pueblo de la sierra que crevé, 
siempre, en las farsas de estos vagos de la hurnani- 
dad, sostenidos con el ébolo de la creyente multitud; 
los frecuentes atentados contra el orden piiblico, en- 
cabezados por frailes que han llevado sobre la sota- 
na presillas militares, han debido, desde afios ante- 
riores, haber sido sofocados por leyes rigurosas y ter­
minantes.

La actitud subversiva por obispos, entre los que fi­
gura Gonzalez Sudrez coutraviniendo las disposiciones 
de un congreso y enviando pastorales, no de manse- 
dumbre y caridad, sino de fuego y exterminio para 
la familia ecuatoriana; el ataque, hoy mismo, al ar- 
ticulo 19, inciso 2.°, de la Constituciôn, por el Jefe 
de la silla metropolitana, manifestando estân que las 
leyes de la Repûblica son letra muerta para ese clero 
perverso y corrompido, engreido por las considera- 
ciones de gobiernos que han temido k la iinpreca- 
ciôn de un hombre colocado en la silla roinana como 
para befa de la humanidad, por ellos vilmente es- 
carnecida.

Los ecuatorianos no podemos convenir con esos 
abusos incalificables de los clérigos, con esa prepon- 
derancia que quieren tener sobre la ley escrita, pues- 
ta en vigencia, y de la cual hacen y deshacen â su 
antojo autorizados por el carcomido poder de un 
hombre que luce tiara en la cabeza y que responde 
al sustraido nombre de Pio X !

Y ya que se ha ofrecido este incidente que no déjà 
de sublevar los àniinos mâs decaldos, pedirnos al 
gobierno la compléta separaciôn del Estado y la 
Iglesia, separaciôn que traerâ por consecuencia el 
triunfo de las sociedades modernas: la libertad de 
conciencia y la tolerancia de cultos.

De esa multitud de desgraciados que infectan me­
dia humanidad y â quienes la seducciôn, la ignoran- 
cia, la pobreza, han precipitcido en el claustro â los 
quince ahos, nacen las luchas constantes, las lides 
encarnizadas, los odios inveterados, la intolérable 
arbitrariedad, que obligan â los gobiernos h estai- 
completamente deslindados de ese poder improducti- 
vo y absorbente que ha convertido el pûlpito en ba- 
luarte de sus intrigas y desahogos, el confesonario 
en la investigaciôn de los secretos humanos, y la 
mujer en la delatora inconsciente de los mâs reser- 
vados secretos del hogar.

(De Ixi Pluma Poja, de Quito).

Cn alcalde y un cura

El cura de la parroquia de Nantillv, una de las 
de la ciudad llamada Saumur, en Francia, dirigiô 
al présidente de la municipalidad (maire) una carta 
para pedirle, h nombre de la libertad de conciencia 
y de los intereses comunales, autorizaciôn para cir­
culai- por las calles en proceciôn el dia 15 de Agos- 
to, fiesta de la Asunciôn de la Virg-en.

Los intereses comunales aludidos eran las conve- 
niencias del comercio de la ciudad que aprovecha- 
ria de la concurrencia de beatos y de curiosos.

El maire envié al cura la siguiente significativa 
respuesta :

« Sefior cura :

« En contes tac ion a vuestra carta pidiéndome res- 
tablecer la procesiôn del 15 de'Agosto, tengo el ho­
nor de informaros que no autorizo esas exhibiciones 
de un culto vetusto que esta en abierta coutra- 
dicciôn con las ideas cientificas de nuestra época.

« En.iendo que, para la dignidad y la seguridad 
de sus dioses, los sacerdotes deben dejarlos en sus 
iglesias y no arrastrarlos por las calles. En cuanto 
â la cuestién cornercial que invocais en favor de 
vuestra peticion, me permito recordaros que vos 
mismo ensefiais que Jésus expulsé â los mercaderes 
del templo y fué siempre el enemigo de las osten- 
taciones supértluas y de las oraciones inutiles.



<• Me complazco en créer que recordais tambrêii 
que Jésus no muriô en la cruz. para hacer un acto 
de comercio y para deslumbrar A los papanatas de 
su tiempo, sinô sencillamente para permitirnos con- 
quistar el reino de los cielos.

Os ru ego, sefior cura, acepteis la expresiôn de 
mis sentimientos mAs distinguidos. »

L. Voisine.

Como se ve, la lecciôn fué bien dada. Lo que ella 
habrA mortificado al cura de Nautilly no hav para 
que decirlo.

Y el caso es intei-esante y digno de ser conoeido 
entre nosotros, en estos momentos en que la muni- 
cipalidad de Minas rifie con el cura local por cues- 
tiôn de los toques de campana.

La Municipalidad tiene el deber de velar por la 
tranquilidad del vecindario; esa tranquilidad la tur­
ban inconsiderablemente y sin compasiôn de enfer- 
mos y de nifios los frailes, curas y sacristanes. Hay 
que ponerlos en vereda, y ha procedido cuerdamente 
la Junta de Minas tomando la medida que tomo y 
que segurainente sera mantenida por el Ministerio 
de Gobierno.

El mundo marcha

Transcrihimos el sipiyente artieulodel 
periodieo boliviniio La Aurora Social, 
de Tupiza, que lo publie» en su nû- 
moro del 24 de Setiembre. Es, coino 
lo verâu los leetores, una produeeion 
interesante.

E l mundo marcha: ha dicho Pelletan.
El espiritu humano, en efecto, contiene en si, con 

unidad admirable y eterna, el amor al Progreso.
En una risuefia lontananza que ha previsto, se le- 

vanta la Verdad sobre un trono de luz.
Y la humanidad, peregrina eterna, como el judio 

errante de la leyenda, camina sin descanso.
Solo hay un guia para su ruta: la Razôn.
Pero el espiritu colectivo de la humanidad requiè­

re la uniôn de todos los elementos que la constitu- 
ven, para alcanzar la meta; lie aqui la Fraterni- 
dad.

Requiere la independencia perfecta de cada uno; 
lie aqui la Libertad.

Requiere, en fin, ese equilibrio completo de. sus 
componentes, indispensable para mantener la salud 
en todo organisino; he aqui la Igualdad.

^Quièn détendra el progreso humano?
;Nadie! El mundo marcha; y desde el infusorio 

hasta el hombre; desde el Atomo de esquisto, hasta 
la célula cérébral, no hay sinô un desarrollo pal- 
mario del progreso.

Su camino es fatalmente necesario; su detenciôn 
es imposible.

Cabeu, sin embargo, la rémora y el obstAeulo ; las 
aguas de los rios iràn al mar indefeetiblemente, pero 
el dique retarda su llegada, hasta que acumuladas 
se elevan y rebosan. ô detenidas se flltran y socavan.

Asi misino, el espiritu humano encontrô diques a 
su paso.

Hubo en la tierra quien pretendiô apagar la luz 
de la Hazan, y en cambio, iluminar la senda Illumi­
na con el cArdeito destello del Fanatismo; quien 
quiso dcstruir los faros que son guias del navegante, 
y dejarle por toda luz la fosforecencia débil de las 
olas ; quien quiso apagar el luminar del dia y se- 
nalar con fuegos fàtuos un camino entre las tinie- 
blas.

Esa fîmes ta potencia antitética del bien, ronipiô 
esa uniôn misteriosa que se llama a/inidad, entre 
los Atomos ; amor entre los hombres ; y la Fraterni- 
dad encontrô à su paso un dique, un enemigo.

Entouces naciô el abuso del poder, que se apelli- 
dô Tiranla en el régimen politico, Teocracia en el 
orden religioso.

Y el orgullo, engendrado por la fuerza bruta, es- 
tableciô cas ta s entre el vencedor y el vencido. El 
equilibrio sagrado, que. era salud para el espiritu 
humano, fué deshecho y roto.

La Igualdad encontrô à su paso el dique opositor.
Ese pernicioso poder, contrario al bien, destruyô 

la independencia de cada ejemento y la Libertad 
chocô también contra el funesto dique.

La Liberiad, la Igualdad, la Fraternidad, la Razôn, 
el Progreso, resortes unicos que impulsait el espiri- 
tu del ~tmmbre en pos de la Verdad, han visto ante 
si, en el campo de la Historia, un valladar imponen- 
te levantado por la Tirania, la Teocracia y el Fana­
tismo: tenebrosa triara, simbolo de la sombra, opo- 
sitora al bien, como Tiplum ante Osiris: como el 
Averuo ante el Olimpo; como el sombrio dolor del

Manfredo de Bvron, frente al fantasma de Hécate, 
simbolo del abismo, ante la apoteosis sublime del 
Fausto de Goethe, rediinido por Margarita, el angel 
de la virtud.-

El mundo marcha.
El dique no détendra en su camino la impetucsa 

corriente del progreso, que llegarA infaliblemente A 
ese mar desconocido, sobre el que flota, como en el 
Ramayana indio, el espiritu del Grau Arquitecto del 
Universo.

Nosotros, gotas de agua de ese cendal inmenso, 
suspiramos por ese fin risue.no de la humanidad, dicien- 
do como Lucrecio: mhil humanum mïhi alienum: 
nada que pertenezca A la humanidad es ajeno A 
nuestro espiritu. Por eso combatiremos sin tregua 
por la luz, por la verdad y por el progreso.

P. M.

Una buena lecciôn

Dias pasados, en la Villa de San Carlos, Departa- 
mento de Maldonado, hacia una entrada triunfal el 
obispo Stella con unos misioneros. En el trayecto se 
habia colocado una sérié de adornos apropiados para 
solemnizar tan saliente acontecimiento.

San Carlos debe todavia ser tierra de infieles y de 
bArbaros cuando se mandan alli misioneros encabe- 
zados por un obispo in partibus infidelium.

La procesiôn avanzaba magestuosa y grave como 
conviene A un hecho de tanta trascendehcia, cuando 
hôte aqui que à lo lejos se ve de pronto destacar un 
telôn qne en letras negras y grandes ostentaba los 
nombres de Giordano Bruno, de Galileo y de Émilio 
Zola.

Ver aquello y creer que era el diablo en persona 
fué todo uno, y la procesiôn torciô su camino esqui- 
vando pasar bajo el telôn tan significativo.

Parece que la idea y la obra fueron cosa de jôve- 
nes liberales de San Carlos.

La prensa que décora con proclamas de tolerancia 
y de libertad su verdadero propôsito de no malquis- 
tarse con los suscritores catôlicos ô équivalentes pa­
ra no perjudicar el negocio, esa prensa ha tenido 
palabras duras para los ocurrentes autores de la 
broma.

Nosotros nos hacemos un deber de enviar una 
felicitaeiôn y un aplauso a los jôvenes carolinos que 
supieron dar una lecciôn tan oportuna y merecida 
A los cretinos que van A hacer acompafiamiento A far- 
santes que llegan A una poblaciôn culta para montai* 
su escenario de embrutecimiento y de explotaciôn 
pecuniaria.

Porque todos los que no tienen sesos de estopa 
saben lo que son misiones de predicadores ignaros 
y lo que esas misiones representan de abusos bajo 
formas de colectas, de limosnas y de derechos por 
bautizos, casamientos, etc.

Preseutar, en letras gordas, A los ojos del escua- 
drôn de pobres de espiritu que escoltaban A los ar- 
tistas de la compania de saltimbanquis de. sotana, 
los nombres de Giordano Bruno y de Galileo, ilus- 
tres victimas de la supersticiôn y de la ignorancia 
catôlicas, y el de Emilio Zola, el admirable orga- 
nizador de la campana que aeaba de concluir con 
el triunfo nuis grandioso que la causa de la verdad 
y de la justicia alcanzara nunca, fué una idea feli- 
cisima y que dénota que los carolinos no son ton-~ 
tos y que saben dar en el blanco para poner al 
al deseubierto la debilidad del adversario.

<?Qué tiene de impropio y de desleal esa arma de 
eombate contra un sistema tan colosalmente ridiculo 
como el fanatismo clérical? Y ^cuAndo y donde fué 
leal y noble el clericalismo para luchar contra el li- 
beralismo?

Bien hicieron en lo que hicieron los liberales ca­
rolinos, y quieran los dioses que su ejemplo sea 
imitado para escarmiento de bobalicones y beatas.

Pensamiento de un sabio

La ciencia que proclamâmes procédé de un nuevo 
espiritu de tolerancia, fundado sobre la libertad del 
pensamiento y sobre el conocimiento exacte de las 
levés naturales.

No eonfundamos ese método con el de la falsa 
ciencia teolôgica que doduce d priori sus conclu- 
siones de dognas imaginarios, revelados por la ius- 
piraciôn divina, pura escolAstica, vaeia de toda rea- 
lidad y condenada sin césar A las afirmaciones ab­
surdes y A las herejias.

La ciencia que representamos impone sus direc- 
ciones en todos Iom ôrdenes, industrial, politico, mi- 
litar, educador y sobretodo moral, apoyAndose ex­
clu sivamente sobre las leyes naturales, comproba- 
das d posteriori por las observaciones y las experi- 
mentaciones de los sabios de todo género: fisicos y 
mecAnicos, lo mismo que historiadores y economis- 
tas, quimicos, médicos y naturalistas a la par que 
sicôlogos y sociôlogos.

Marcellin Berthelot.

Eln un album

Con el mismo titulo de este suelto E l Bien del 19 
del corriente, publica lo siguiente:

«La discupable indiscreciôn de un amigo nos ha 
hecho conocer el Album de una distinguida nina en 
el cual hemos sorprendido el hermoso pensamiento 
que transcribimos A continuaciôn. Dice asi:

«Il faut Dieu pour remplir le cœur, mais hélas, 
Il ne tient tout entier que dans le cœur de l ’enfant. 
Restez le toujours!»

«Y  lo fii-ma Joaquin Nabuco el distinguido hom­
bre pûblico brasilero».

Como el ôrgano de las sacristias del Uruguay no 
ha traducido el pensamiento del distinguido brn si * 
lero, talvez porque no entiende mucho de idioma 
francés, haremos nosotros la tradueciôn fiel.

—Se, necesita Dios para llenar el corazôn, pero 
i av ! El no cabe todo sino en el corazôn del nino. 
; Quedadlo siempre !

Si E l Bien no sabe francés, tampoco lo sabe mu­
cho el sefior Nabuco, siempre, se entiende, que el 
pensamiento esté fielmente transcripto. Restez le 
toujours es un barbarismo, porque debiô decirse 
para expresar el deseo de que Dios se conservase 
siempre en el corazôn del nifio Restez y toujours.

Esto en cuanto A la forma, que en cuanto al fondo 
el pensamiento es una grandisima tonteria.

No se necesita gastar tiempo y tinta para demos- 
trarlo; y con toda su inteligencia el sefior Nabuco 
se veria en apuros para defender la idea con que 
ha querido adornar el Album de la distinguida nina.

Pero para catôlicos, que creen por ejemplo que 
monsenor Soler escribe bien y es un sabio y que 
frav Otero, el almibarado parlàchin de los liigares 
comunes, es un astro de la oratoria sagrada, nada 
tiene de extrano que alaben un pensamiento como 
el de Nabuco que si tiene mérito es ûnicamente el 
de la simpleza como fondo y el de la incorrecciôn 
como forma.

T elegramas

Roma, Octubre 3—El tema obligado en todos los 
circulos de la buena sociedad romana, lo constituve 
el hecho siguiente:

Un sacerdote conocidisimo, por ser el confesor de 
las damas aristocrAticas de esta capital, desapareciô 
hoy, acompanado de una bellisima y rica novicia, 
prôxima A profesar en la Orden de Carmelitas des- 
calzas.

No obstante los trabajos realizados por la policia, 
no ha sido posible hasta ahora encontrar el nido 
donde se refugian los enamorados.

Esta fuga ha producido gran escAndalo por la cla- 
se de las personas que la realizaron.

—La policia de Sauta Fé arrestô A un sacerdote 
de una iglesia de esa eiudad cuva extradiciôn pide 
el Gobierno de Italia por estar condenado A 17 anos 
de presidio-por un proceso escandaloso.

CONVICCIONES SÔLIDAS

Dias pasados una sefiora de. 68 aftos, que résidé 
en campana actualmente y que es madré de uno de 
nuestros correligionarios mAs activos y meritorios, 
fué llamada A la capital con motivo del casamiento 
de una nieta.

La sefiora acudiô presurosa, pero fué grande su 
sorpresa al enterarse de que el niatrimonio ademAs 
de civil séria catôlico. Como ella es liberal eonven- 
cida y no le gustan los curas ni sus farsas, volviô 
A emprender viaje pero de regreso A campafia, ma- 
nifestando que lo lanientaba mucho pero que no de- 
seaba que la molestasen para actos religiosos. Y  la 
liberal de convicciones se privarA de autorizar con 
su presencia un acto que choca con sus convic­
ciones.

Tip, Eseuela N. de Artes y Otleioe,


